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Periódico defensor de los intereses morales y mat^rialts dt la villa y>u comarca 
SE PUBLICA CADA SEMANA 

Este periódico insertará cuantos escritos reciba en defensa 
4e la buena administración y cultura del pueblo, siempre que 
la dirección los estime de la consideración pública. 

No se devuelven los originales, aunque no se publiquen. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 
Trimestre . , 1'50 pesetas 
Número suelto . O'IO " 
Número atrasado 0'20 " 

Pago anticipado 
Anuncios á precios convencionales. 

\ i U ñ \ i adiqiQielraolóo: Galle üe Prím, \ll Ponto U venta: Caíle le Sumaras, i 

E C O K Ú M I C A S 

La gobernación del Estado español 
se halla situada en una máxima pen­
diente, que le es tan peligrosa que 
juzgando por la prisa que lleva al ba­
jarla, convendremos en que ya se ha­
lla en el último peñasco. 

Ningún presidente del Gobierno ha 
sido capaz de prever la más pequeña 
contrariedad antes que le resulte in~ 
remediable. ¡Y tener el atrevimiento 
de indicar enseguida á la política in­
glesa y á los grandes estadistas fran­
ceses en cuyos actos d;c«n inspirarse! 
¡Como si tuviesen algún punto de se­
mejanza los fnuestros minist'-os con 
los hombres públicos de aquellos 
grandes Estados. 

Mientras vemos que á Francia por 
ejemplo no hay ninguno que no aspi­
re al mejoramiento nacional; mien­
tras alli todos los intereses particula­
res ó de clase determinada son pos­
puestos á los generales de la nación; 
mientras contemplamos que institu­
ciones tan respetables como se quiera 
en la hora presente para representar 
el brazo del Estado, tienen que dar 
cuenta de sus actos delante, la opi­
nión pública, único tribunal verdade­
ramente inapelable; aquí, en nuestro 
misero Estado español, en esta des­
graciada conglomeración de pequeñas 
nacionalidades que casi todas desean 
una democracia bien entendida, am­
pliamente liberal, aqui pues, vamos 
cada dia de mal en peor, retrogradan­
do en vez de progresar y adelantar, 
debido en gran parte á la descabellada 
obra de algunos hoaibres políticos. 

Grandes han sido las cuestiones que 
se han promovido en el Parlamento; 
pero ninguna tan importante como la 
cuestión económica: 

No tenemos que esconderlo, nos 
sentimos proteccionistas, no enemi­
gos de los tratados. Si es verdad que 
aqui no se discuten los principios eco­
nómicos de proteccionismo y tibre cam­
bio, no obstante cada uno va derecho 
á la protección de sus productos y asi 
resulta que no tan sólo es proteccio­
nista el industrial manufacturero sino 
que lo es también por su ganado el 
ganadero manchego, andaluz y estre-
meño oponiéndose á la importación 
del ganado argentino; lo es por sus 
trigo» el agricultor castellano, con tal 
extremo que no ha parado hasta al­
canzar una tarifa aduanera móvil se­
gún el precio que en el mercado al­
cance tan apreciado grano; lo es por 
sus conservas el industrial asturiano 
y gallego; por sus frutos el hortelano 
de Valencia y Murcia, y por más que 
parezca extraño lo es también el pa­
yés de todas las regiones por sus vi­
ñas. 

También la vinicultura, este produc­
to que es casi verdaderamente nues­
tro y que parece que por nada ha de 
tener la competencia extraña dentro 
de Cataluña, también se oponen áque 
se equiparen por un igual los vinos 
franceses con los españoles y por eso 
venios que en el actual modus vi-
vendi, mientras los vinos Catalanes 
exportados á Francia no llegan á 12 
grados pagan 12 franco» por hectoli­
tro y los de allí importados aqui pa­
gan 50 por el mismo grado y cabida. 

Para saber con certeza los produc­
tos que no necesitan midas protecto­

ras, no hay m'ás que dar una mirada 
al extracto del tratado de Suiza y ve­
remos el que más falta les hacen y 
que nos los dejan entrar libres del to­
do; pero en cambio si exceptuamos 
las almendras, el arroz, el aceite y el 
corcho con planchas; los demás pro­
ductos que entran francos tienen una 
importancia tan insignificante que 
bien puede decirse que nada repre­
sentan. 

Lástima de esfuerzos que no se ha­
yan dirigido á conquistar para los vi­
nos el mercado de provincias del nor­
te de dentro á casa mismo que hubie­
ra sido mucho mejor consumidor que 
el de Suiza. 

De profüodis 

La campaña que con beneplácito 
del público sensato, venimos soste­
niendo para desenmascarar á cuatro 
caballeros particulares, que se pre­
sentan sin orientación ni rumbo fijo, 
con énfasis apellidándose conserva­
dores, siendo asi que el epíteto que 
mejor les cuadra es el de presupuestí­
voros, puesto que su paso por la ad­
ministración Municipal viene señala­
do por una era de atropellos y repre­
salias que por si sólo hubieran basta­
do para aniquilar al más osado poli-
tico; beneficio que se hubiera logrado, 
sin la intervención de algunos políti­
cos abyectos que desinteresadamente 
eu alguna ocasión y en otra, cobran­
do interés compuesto, se confabula­
ron para dar \ ida á los planes ruña-

La Lucha, 16/12/1906, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


